
COMPOSTELJNO. 

DISCURSO X. 

AL ENEMIGÓ D E LA F A Z . 

v31 hüviese un hombre qv.e viviese 
solo en la tierra, siempre estaría obli
gado á dos cosas, que son honrar la 
Divinidad, y respetarse a si mismo vi 
viendo de im modo sabio y reglado. Pero 
quando vive en sociedad, tiene otras obli-
gaciones á que atender. Dios es el Padre 
común de una gran familia , cuyos hijos 
son los hombres, unidos, por el lazo de 
ia humanidad,.formados unos para otros, 
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y obligados ̂ por consiguiente i concnfrlr 
al bien publico, y á ayudarse mutuamen
te en todo; asi que el hombre no debe 
limitar su atención, ni su celo á solo el 
lugar de su nacimiento, sino considerarse 
como Ciudadano del mundo entero, que 
en este sentido no es mas que una Ciu
dad. Los Holandeses comercian con los 
habitantes del Japón: nosotros tenemos 
comercio con aquellos, y de aquí resul
ta que también lo tenemos con los pue
blos que están en la e&tremidád de la 
tierra ; porque la utilidad que los Ho
landeses sacan de estos muda su estado 
con respecto á nosotros, y les da medios 
de servirnos ó dañamos. Esto mismo se 
puede decir de todas las demás Nacio
nes, que siempre por alguna razón nos 
corresponden á nosotros, y entran en la 
cadena que liga á todos los hombres 
entre sí por mutuas necesidades. 

Si el hombre, pues, ha nacido pa
ra el hombre , y se contempla como 
Ciudadano universal ¿con quanta mas 

ra-
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i-azon lo será del Reyno donde ha na^ 
d d o , y vive , de la Ciudad donde ha
bita , de la sociedad de que es miem
bro , y en fin de sí mismo y de su co
razón ? Nuestras diversas pasiones y nues
tros pensamientos necesitan ser analo-i 
gos al carácter del Pueblo con quien es 
preciso vivir , para que de aqui resulte 
Já armonía exterior, mas útil y mas fá
cil de conciliar que la interior. Sin em
bargo , quando la Sagrada Escritura nos 
obliga á buscar la paz de la Ciudad 
donde habitamos, lo entiende igualmen
te de todas las demás del mundo, y de 
nosotros mismos; y por esta razon^ es 
necesario que trabajemos en adquirirla 
por tan diversos medios, como son mas 
ó menos graves las dificultades que se 
ofrecen. 

Pero no. se podra regularmente pro
curar la paz del mundo , ni de los Rey-
nos , si a todos los medios que el hom
bre ponga no añade el favor Divino. 
Esta es nuestra obligación, y en tanto 

debe? 
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debemos cumplir con ella , en quanto 
es cierto que las turbaciones exteriores 
que dividen los Reynos provienen mu
chas veces del poeo cuidado que ttne-
IBOS en pedir la paz á Dios, y del nin
gún reconocimiento • quando nos la ha 
concedido. Las guerras temporales tienen 
tan cstraiíos motivos _y efectos tan fu
nestos, que nadie podrá conocerlos bien; 
y P0i" esta razón, quando S. Pablo en
carga que pidamos por los Reyes del 
nlundo , denota expresamente como uil 
principio de . esta obligación, k necesi
dad que tenemos de la tranquilidad- ex
terior. 

Veamos, pues, primero como el 
hombre debe procurar la paz consigo 
mismo , que es el mayor triunfo que el 
Cielo le ha señalado, para proporcio
narse así la de la sociedad en que vive. 
¿Será medio de procurársela, fomentar 
las pasiones que abriga en sí mismo? La 
ambición y la vanidad, deseada una y 
otra con tanto ardor , podrán acaso fi-
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xar k felicidad temporal que anhelamos? 
y en fin £ Sin saber hacernos amar, po
drá ser que haya quien nos ame ? j O ce
guedad ! ¡ O torpeza del hombre !a mas 
deplorable de quantas tienen cabida en 
la debilidad de su razón ! [Y que haya 
quien después de cometer la culpa se atre
va a defenderla! Un instante no mas quie
ro me oygas , querido Tarpa ; y si 
no te convenciese , puedes seguir libre
mente con tu altanería, con tu sobervia, 
con tu obstinación en pensar, y con tu 
ayrc decisivo. Dejaré solo para Aristipo, 
s i , para el dócil y amable Aristipo mis 
instrucciones. 

Es de una extrema importancia pa
ra el hombre , si quiere mantener la 
tranquilidad en sí mismo , que h^ga la. 
paz con sus semejantes unidos á él por 
los lazos mas estrechos ; lo que rio po^ 
dra conseguir sino reglando sus pensamien
tos , y moderando sus pasiones. Es pre
ciso que tenga presente, que los hom
bres no se conducen por lo regular ea 
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su vida por la Fe, ni por la razón. Sí* 
gucn, si, temerariamente las impresiones 
que los objetos presentes hacen en ellos, 
ó que le^ causan también las opiniones 
que han recibido por aquellos que les n> 
deán ; y hay muy pocos que se dediquen 
con algún cuidado á considerar lo que les 
es verdaderamente mil para pasar kllz-* 
mente esta vida, 6 según Dios, ó seguq 
el mundo. Si parasen en esto la re-, 
flexión, verían que la Fé y la razón están 
de acuerdo con los mas de los deberes, 
y acciones de los hombres; que las co-. 
sas de que la Religión nos aparta son a 
veces tan contrarias al reposo de esta vU 
da, como al de la otra; y qac la ma-r 
yor^ parte de aquellas á que I3. misma 
Religión nos lleva , contribuyen mas á la 
felicidad temporal, que todo quanto pue
den adquirir nuestra ambición y vanidad. 
Nada, pues, hay mas digno de nuestro, 
aprecio , que esta combinación de la Fq 
y la razón: aquella^ porque nos impo-
»c la obligación de conservar la paz con 

los 
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los que nos están unidos, como una de las 
mas esenciales á la piedad christiana; y 
esta porque nos conduce i ella como 
á una de las mas importantes para nues
tro propio ínteres. 

Descendamos ahora i los motivos de 
choque, i Qual es el origen de muchas 
de nuestras inquietudes y desavenencias.. 
Será por ventura otro que la impruden
cia de picar las pasiones agenas? Yo a 
lo menos así lo pienso ; y sino hagamos 
justicia. Raras veces sucede que qualqme-
ra hable mal de otro sin haverle dado 
motivo, ni que tenga gusto en hacerle 
daño, y chocar con el por mera gracia. 
En algo este debió contribuir para esto, 
y no haviendo causas próximas, precisa
mente las ha de haver remotas. Nosotros 
somos quienes disponemos á los hombres 
por pequeñas indiserecciones, á tomar a 
mal lo que ellos sufrirían sin pena, si 
sus corazones no huvieseiix concebido al
gún principio de acrimonia; y nosotros 
somos quienes cooperamos por nuestra 

cul-
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culpa á estas inquietudes, y turbacio
nes que los otros nos causan. Pensemos 
ya, pues, en el importante remedio de 
sanar estos males de la vida. Dediqué
monos á evitarlos, precaviendo no cho
car con nuestros semejantes. La ciencia 
que nos enseña á hacerlo nos es mil 
veces mas mi] que todas las que los 
hombres aprenden con tanto cuidado. Si 
saben el arte de domar los animales, y 
emplearlos en el uso de la vida ^ «era 
dificultoso saber el de hacerse ios hom
bres útiles, é impedir que no les tur
ben ni hagan su vida desgraciada? No 
lo creo, aunque la experiencia podía ha
cerme vacilar, y obligarme á creer que 
la estupidez del hombre en quanto a 
esto es mas grande. Pero ¿ que diíicul-
tacles son las que se ofrecen en la ad
quisición de esta ciencia, por que quan
t o aquel no las vence , sin duda pue
den ser inacesibles ? O 1 Si por cier
to , lo son. Y i porque ? Lo primero, 
porque se necesita dulzura en las pala

bras 
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bras para multiplicar los amigos, y apa
ciguar los enemigos: lo segundo , porque 
también es preciso que las respuestas 
sean dulces para aplacar la colera, y no 
agrias, porque estas excitan el furor; y 
lo tercero, porqué no havíendo cosa 
que menos se consulte que la Fe y la 
Religión , de aquí es que mal se podrá 
dar crédito á la autoridad de sus precep
tos, y á las razones Divinas que nos pro
ponen. Si oyésemos á Jesuchristo que 
hace de la paz dos Bienaventuranzas, de
clarando felices á los dulces, v prome
tiéndoles la posesión d« la tierra; y á S, 
Pablo, que hace una ley expresa en quan-
to a la paz, mandando que la guards^nos, 
si fuede ser, con los demás hombres, y 
que tengamos paciencia y dulzura con 
todo el mundo, pues que este es el es
píritu de la Iglesia, cumpliriamos con 
aquellos preceptos, y nos rmdcmnizariamoí 
de la responsabilidad de no hacerlo así. 
Pero esta es la mayor dificultad que te* 
nemos, por la'formidable guerra que nc\s-
han puesto las pasiones? Has-
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Hasta aquí te he hablado, amigo 

Tarpa, de los medios de conservar la 
paz contigo mismo , de que resulta nece* 
sanamente la que debes tener con los de
más hombres; pero para tu claridad daré 

- á, esta segunda parte la posible extensión. 
No hay cosa tan conforme al espíri

tu de la Ley nueva, como la práctica de 
este deber, y se puede decir que este 
es el sendero por donde aquella nos lle
va por - su esencia misma; porque así 
como el mal deseo , que es la ley de 
la carne, es un manantial de divisiones 
que desunen al hombre de Dios , y por 
consiguiente de sí mismo, así por lo 
contrario es propio de la caridad, que 
ts la Ley nueva de Jesuchris.to, reparar-
todas estas desuniones que el pecado ha 
producido; reconciliar al hombre con, 
Dios, y reconciliarle con los demás liorna 
bres quitándole el deseo de dominarlos. 
Es, pues, imposible que aquella sea 
Viva y sincera en el corazón humanos 
^ in producir estos principales efectos» 

m 
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| Como luego seri posíbk amar los hom
bres sin desear servirlos? y como se les 
podrá servir sin estar á bien con ellos % 
La pa;z interior és la primera disposición 
que les puede hacer útiles nuestras obras, 
© nuestras palabras; y quando no se les 
puede servir con palabras de edificación, 
se les sirve también con el silencio , y 
con elexemplo de la modestia, de la pa
ciencia , y de las demás virtudes. Es cier
to que ni aun de estos modos les pode
mos á veces servir, pero entonces con
viene no hacerles daño, Y j como se les 
4ana ? Exponiéndoles á chocar con noso
tros , á hacer malos juicios, y á entrar 
en alguna tibieza con nosotros mismos, 
disponiéndoles á tomar á mal nuestras ac
ciones ó palabras , á hablar de nosotros 
4e un modo que no sería bastante equi
tat ivo, y que dañaría su conciencia; y 
en fin á despreciar la verdad en nuestra 
boca, y á no amar la Justicia quando 
h defendemos. 

í Cosas por cierto difíciles de prac-
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tícar son las que me propones, vene
rable y Christiano Catón ! - Aguarda un 
poco , querido Tarpa, que aun no lo 
he dicho todo. El medio de acertár eii 
la práctica del primero de estos deberes, 
que es no herir los hambres , es saber 
lo que Ies repugna, y forma en tilos 
esta impresión que causa la aversión. 
Examinemos las diversas causas que son 
capaces de producirla , y hallaremos 
que se pueden reducir á dos, que son 
U condición de sus opiniones, y la 
opesicion a sus pasiones. Los hombres 
son naturalmente adictos á sus opiniones,, 
porque jamas están sin algún deseo que 
les incline á reynar sobre los demás en 
todos los modos posibles, y ponen su 
alegría en los sentimientos que propo
nen, porque proponiéndolos los hacen 
suyos , y de todo su ínteres: por con
siguiente el destruírselos es destruir una 
cosa que les pertenece, como que en 
ello vá su crédito, no pudiendo ha
cerse esta destrucción sin hacerles ver 

que 
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que se e n g a ñ a n , y ellos nunca tienen 
jrusto en ser engañados. Aquel que con
tradice á otro en algún p u m o , pretende 
en esto tener roas luces que ¿I , y dé 
esta manera, le presenta i * un tiempo 
dos ideas desagradables : una es , de 
que el repreendido carece ce luz , y 
la o t r a , de que el que repreende le 
gana en inteligencia. La primera, le re
baja , y la segunda le irrita y excita 
su emulation. ^ C o m o , pues, se podrán 
contradecir las opiniones de los demás 
sin herirlos ? Esto puede hacerse, aten
diendo á las circunstancias de su o r i 
gen j y contradiciendolas civilmente y 
con humildad , y respeto, foro hay 
ciertos defectos generales que es pre
ciso evitar : el primero es el ascendien
t e , esco es , un modo imperioso de 
decir sus sentimientos, de que hay poi
cas personas que no sean heridas, tan
to porque presenta la imagen cié una 
alma a l t iva , á que qualquiera tiene 
aversión por naturaleza, como porque 

pare-
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parece que así se quiere tyramzár los 
espiritus de aquellos i quienes se ha
bla de esta manera. Este tono es bas
tante conocido, y es necesario que ca
da uno observe en particular lo que 
lo causa. 

El segundo defecto es el ayre de
cisivo con que el hombre propone sus 
opiniones, de un modo dogmático; y 
esto es chocante: 1*0 porque se injuri* 
á aquellos á quienes se habla en este 
tono, haciéndoles conocer que contes
tan una cosa indubitable: 2.0 porque 
proponiendo así las cosas, no se deja 
libertad á aquellos á quienes se pro
pone su examen de juzgar de ellas se
gún su razón, lo que les parece un 
dominio injusto. 

He dicho los medios de no herir 
los hombres contradiciendo sus opinio
nes , y resta hablar de la manera que 
conviene conducirse con respecto á sus 
pasiones. El despique de que se resien
ten quando alguno se opone á sus de* 

seos, 
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seo?, viene también del mismo origen 
que el que tienen quando se les con
tradice su sentir; esto es, de una tira
nía natural con que quisieran dominar 
sobre todos ios hombres, y sujetarlos 
á su voluntad» Sin embargo , por ma
lo que sea este sentimiento, no es jus
to por eso excitarlo por una oposición in

discreta. Conviene, pues, adherirse á las 
inclinaciones de los demás, en quanto 
no pugnen con la Ley Christiana, y 
no importa que sean ridiculas y con
trarias al espíritu de cada uno , por
que aquí no se pretende agradarlos, si
no solamente evitar su desagrado , y su 
aversión contra nosotros. 

Finalmente, no basta para conservar 
la paz con los hombres dejar de hacerles 
daño , es preciso también no picarse 
quando no practican con nosotros lo 
que he dicho debian practicar, por
que es imposible conservar la paz ÍH-
íer ior , si somos tan sensibles á todo 
lo que pueden hacer, y decir contra 

nucí»-
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nuestras inclinaciones y sentimientos, sieil-* 
do dificultoso que e] descontento interior 
que huviésemos concebido deje de mani
festarse , y no nos disponga á obrar con 
áquelios que nos repugnan de un modo 
susceptible de lo mismo > lo que aumen
ta las diferencias y causa ias riñas. ^ Quic 
perderemos •en fcsolvernos ano quejarnos 
jamás ? Nada absolutamente; y es muy 
creíble que no se prosiga en hablar mas 
mal de nosotros. Al contrario luego que 
alguno conozca nuestro disimulo se abs
tendrá de continuar motejándonos. No 
se nos tratará ya mas mal; y s i , obli
garemos á qualquiera á, que nos ame. La 
maligna satisfacción que recibimos comu
nicando nuestras quejas á otros ¿vále la 
pena de privamos del tesoro que po
dremos adquirir con la humilde paden-
cia ? No puede ser. 
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